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Debemos exigir la libortad de Kerbis y Cisnéros, 
antes de que la causa sea vista en juicio con 
el pedido fiscal de 15 años de prisión 


Una noticia poco tranquiliza» 
dora para los que combatimos 
por la libertad de los presos so- 
ciales,nos llega desde Montevi: 
deo. Se trata de la consumación 
de la infamia jurídica policíal 
que amenaza a los compañeros 
Manuel Kerbis y David Cisneros, 
En efecto, según nuestras infor: 
maciones, dentro de poco será 
vista en juicio público con el pe 
dido fiscal de 15 años de prisión, 
la causa dé estos compañeros. 

Sólo hay un wodo de parar 
en seco el golpe que pretende 
asestar la burguesía por medio 
de sus jueces al movimiento obre 
ro y revolucionario del Uraguay 
y este modo es precisamente la 
protesta enérgica y airada de 
los revolucionarios y las organi: 
zuciones obreras revoluciourias 
del país, hechando mano a todos 
los medios, que encuadradoa en 
nuestras tácticas de lucha estén 
A nuestro alcance, ya sean Ccon- 
fereneias, mitines, huelgas par 
ciales y generales, e la difusión 
profusa de folletos, periódicos, 
manifiestos, etc., que hablen y 
expliquen la causa porque están 
presos y la justticia de nuestra 
campaña en pro de su libertad, 
antes de que la condena se con- 
sume.  “ 

. Por consiguiente, pues, urge 
que los compañeros todos, y los 
trabajadores en general, conoz* 
can la forma en que han sido ob 
tenidas las únicas declaraciones 
que pesan sobre estos camaradas 
que han sido torturados en todas 
formas imaginable. 

Al respecto. dice el ubogado 
que entiende en la causa de es 

tos camaradas: 

«Hay únicamente do3 mujeres 
que, después de haber asegura" 
do que no podrían reconocer a 
log asaltantes del ómnibus «El 
-Deseado», aprarecen reconocien" 
do, primero en el Juzgado, y lue 
go en la Policía de lavestigacio* 
nes, como a dos de dichos asal: 

“tantes a Kerbis y Cisneros, Pe: 
ro sé ve tan claramente el frau' 
de través de las inoumerables 


coutradicciones en que incurren, 
que aceptar ese reconccimiento 
sería un verdadero escarnio». 

Sin embargo, y aunque bien 
lo prueba la defensa, estos com* 
pañeros, gou inocentes del delito 
que se les imputa, pero sí el pro" 
letariado no toma su defansa a 
su cargo, hay el marcado interés 
de condenarlos porque son anar 
quistas y activoa militantes de 
las organizaciones obreras, 


*, 


Para mejor ilustrar la opinión 

del pueblo acerca del hdbil inte 
rrogatorio a que han sido some- 
tidos, en loa calabozos de Inves: 
tigaciones, le dejamos la palabra 
al camarada Cisneros: 
- «—Sí, estuve en Investigacio- 
nes Me detuvierou cuando, de 
regreso del trabajo, iba llegando 
a casa. Un hombre, desconocido 
para mi, me abrazó de atrás 
mientras otros, descendiendo rá 
pidamente de un automóvil me 
daban la voz de preso. 

Me sorprendió no poco el pro- 
cedimiento, pero reaccioné pron* 
to recordaiglo como procede la 
policía con" nosotros, Ea el local 
de la calle San Joaó me hicieron 
ua breya interrogatorio del cual 
deduje que yo debla de ser uno 
de los asaltantes. Dije todo cuan" 
to sabía al respecto, claro que 
sin conformar a los pesquisantes. 
Se dió orden de que se me lle- 
vase al calabozo y fui alli espo- 
sado con las manos hacia la es- 
palds. Me pusieron de plantón... 
Un empleado vigilaba que no 
me moviera ol tan siquiera para 
procurar una postura cómoda, 
asi de pié. Da una rabia atroz 
taota injusticia, que empleen así 
la fuerza y se digan represen: 
tantes de la justicia. ..Bueno, me 
dejaron parado en el calabozo. 


Pasaban las horas y se me en- 


tumecían las piernas y comenza' 
ba a ser un suplicio no poder 
mover los brazos. Me habían 
apretado demasiado las esposas 
y sentía que se me ¡ban hiun' 
echando las muñecas y se me 
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dormían las manos, No sé qué 
horas serían cuando llegaron los 
empleados Pardeiro y Laviña. 
¡Con qué soberbia nos tratan!¡Con 
qué cobarde insolencia emplean 
palabras dolorosas para insultar- 
nos! El vocabulario más b+jo que 
contestaría uno a cachetadas ei 
nos dej«sen sueltas las manos, 
aunque nos matasen a palos! 
«Vas a tener que confesar. ..De 
esta vez no te escarás...Sos ma" 
trerito pero caíste... Mirá hijo 
de una... confesá». Uff, cuánta 
rabia puede uno aguantar sin re- 
ventar! ¿Qué diablos iba yo a 
decir? Que nada tenía que ver 
en el asunto.. Bueno eso bastó 
para que uno de los empleados 
me aplicase tamaño puñetazo en 
el estómago, mientras el otro, 
como para que po perdiese el 
equilibrio, me sacudía en los pul: 
ínones... Frente a los hombres 
que uno odía, por aus abusos y 
brutalidades, colocado como un 
muñeco, al que cachetean, trom- 
pesan y dan patadas para que 
ae levante sl cae, 

¿Se enfurecen. Les ciega que 
no es les tema, que uno calle ape 
sar de seus golpes y se ponen co 
mo perros lanzados a morder, 
Lo ma;.o es que duelen sus gol: 
pes. Lo malo es que a veces la 
voluutad cede y ellos triunfan. 
Lo malo es que aturde el verse 
rebotar contra las paredes con 
las manos atadas a la espalda. 
Lo malo es que en algunos la 
materia vence al espíritu y ellos 
triunfan! 

Hay un solo consuelo, desafiar 
los! Ahogar los gestos de dolor. 
Que no sepan cuanto uno sufre. 
Se cansan, se des+lientan y has" 
ta deben comprender entonces 
todo lo miserable que sob, pues 
ni consiguen veacer así! 

Se fueron dejándome de nuevo 
de plantón. Tan dolorido quedé 
que ni reapirar podía. Y con que 
rabia! Sentí que algo iba a esta- 
llar dentro de mí, tal era la ver 
gúenza y la iudignación de ver 
me así tratado!,.. = 

—Y por qué no les dijo Vd. al: 
go para que lo dejaran tranqui 
lo? 

-—Decirles algo? En primer tér: 
mino no era posib.e que me de- 
clarase autor de un hecho que 
ño había cometido; después... 
mire, no le saldrían a uno pala 
bras... Se quedaría uno mudo 
ante la idea de que pudieran 
triunfar en el logro de sus infa- 
mias. Si al menos uno tuviera 
que decirse: bueno, yo lo hice! 
Pero no, ni ezo. Nada más que 
el afán de culpar a alguién, a 
cualquiera, aunque después se pu 





Giros y Valores, a Esteban C. Núñez 
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| dra, inocente en la Cárcel». 
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Hace poco tiempo dimos la no 
ticia de que en la argentina les 
había sido conmutada la pena a 
los compañeros Aree, Gayoso y 
Montero, debido a la intensa pro 
paganda desallorada en-favor de 
eu libertad, y dado las propor 
ciones que iba tomando el moví 
miento en ese sentido Entonce3 
las autoridades se vieron obliga- 
das a ceder. 


Ahora, podemos consignar un 
nuevo triunfo para «el proletaria 
do de la argentina que acaba de 
obtener la libertad de cinco com- 
pañeros más: Simplicio y Maria 
no de la Fuente, P. Manuina, M, 
G. Oliver y Scarfó. 

Y mañana hemos de consig 
nar el nuevo triunfo, obteniendo 
la. libertad de los camaradas 
Kerbis y Cisneros, en el Uru- 
guay, pues estamos convencidos 
de antemano que en. esta cruzada 
el pueblo estará con nosotros, co: 
mo en la campaña por Sacco y 
Vanzetti, y coma lo estuvo en la 
campaña por Radowistki. 

¡Qué la libertad de los compa 
ñeroa de -la Fuente, Manuiua, 
Oliver y Scarfó, uos sirva de 
poderos2 estímulo, para cejar en 
nuestra acción hasta haber lo- 
grado arrancar de las garras de 
la reucción policiaco-burguesa a 
log compañeros Kerbis y Ciene- 
rosa, que ja llevan como tres 
año3de infame detención! 
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- Noticias de España 


HUELGA GENERAL 


La Confederación Nacional del 
Trabajo, tenís acordado para hoy 
la huelga general de campesinos. 
El gobierno ha probibido los ac- 
tos públicos que los anarquistas 
tienen proyectados para este día 
como señal de protesta por las 
detenciones y las clausuras, 


Barcelona, 28.—La policía de* 
tavo a elementos extremistas 
que distribuían armas en barrios 
de eata ciudad. También se ge: 
cuestró uz paquete conteniendo 
cinco bombas. Se cree que todo 
ésto obedece a un plan para 
secundar la campaña de agita. 
ción que ha organizado la Con: 
federación Nacienal del Trabajo 
para el 29, 
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La. Asociación Intornaciona 
de Trabajadores en 1031 
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(DEL INFOBME DE PRENSA) 


Argentina .—Federación Obre- 
ra Regional Argentina, afiliados 
40.000. Actualmente el gobier- 
no dictatorial ha disuelto la Cen- 
bral de la FO:xA. No existen 
más que sindicatos aislados. 

Bélgica. — Sindicrto de mecá 
vicos de Lieja, unos 200 afilia- 
dos. 

Bolivia. — Federación Local 
de La Paz, no comunica número 
de afiliados. 

Brasil. —Federagao Operaria 
de Rio de Janeiro, 4000 afiliados 
Federagao Operaria de Río Gran 
de do Sul, 200 af lados. Federa- 
¿10 Operaria de Bagé, no indica 
número de afiiados. Federagao 
Operaria de Uruguayane, no in- 
dica número de afiliados, Fede 
raga0 Operaria de Pelotas y de 
Pará, no indica número de afi- 
liados. ¿Número de afiliados pro- 
cede del informe de 1930; sobre 
1931 no ha liegado' informe to- 
davía). JE 

Bulgaria, — Organización de 
propaganda anarco sindicalista, 
no iudica vúmero de afiiados. 

Chile.—Confederación General 
de Trabajadores, no indica nú" 
mero de afiliados. 

Costa Rica, —Agrupación Obre 
ra de Estudios Sucialea, no in 
dica número de afi:iudos. 

Alemania. — Unión libre de 
Trabajadores anarco sindicalista, 
7.000 afiliados. 

Francia.- Confederación Ge- 
veral del Trabaja sindicalista- 
revo'ucionaria, 2.000 afi.iadns, 

Guatemala. —Comité pro Ace 
ción Sindical de Guatemala. 

Holanda.—PFederación holan*' 
desa sindicalista, 2,000 afiliados, 

Italia -- Comité de emigración 
de la Unión sindicalista de Italia. 

Japón.—Jiypu Rengo Dantai 
Zenkoku Kaigi. 

México.—Confederación Gene 
ral de Trabajadores. 

Noruega .—Federación Sindi- 
calieta, 2.000 afiliados. 

Austria.— Grupo de propagan 
da para la Unión libre de Tra- 
bajadores de Austria. 

Paraguay. - Centro Regional 
Obrero del Paraguay. 

Perú —-Agrupación «La Pro» 
testa». 

Polonia —Oposición sindical 
anarco sindicalista. 

Portugal .—Confedersgao Ge 
neral do Trabalho, 15.000 afilia- 
dos. 

Rumania, — Organización de 
propaganda auarco-=sindicalista. 

Suecia, —Organización Central 
de Trabajadores, 30 889 afilia- 
dos. 

. Espeña. — Confederación Na* 
cional de Trabajadores, 839 000 
afiliados. 

Uruguay.—Federación Obrera 
Regional Uruguaya. 

Donde no están indicados los 
afiliados es porque no han llega» 


do informes a la Secretaria. En 
algunos países el número de afi 
liados ha disminuído, especial. 
mente eh Alemania, donde a con: 
secuencia de la crisis económica 
y del paro forzoso, han tenido 
que aufrir precisamento las orga' 
nizaciones revolucionarias. Tam 

bién ha disminvído en la Argen 

tina donde por imposición dic: 
tatorial siguen disueltas las or: 
ganizaciones. En cambio en otros 
países ha aumentado el número 
de afiliados como principalmen' 
te en España, También en Por 
tugal aumentó el vúmero a fines 
del añ», cuando la organización 
portuguesa tuvo cierta libertad 
de acción. 

El año 1931 fué de singular 
importancia para la Asociación 
Internacional de Trabajadores. 
En abril de 1931 fué derrocada 
la Monarquía en España. Aeí se 
levantó provisionalmente la pre" 
sión que afligía a nuestra orga' 
nización española. La Confede* 
ración Nacional del Trabajo pu" 
do reorganizar nuevamente sus 
cuadros. En poco tiempo h:bla 
organizudo más de 600 000 afi: 
liados y a los dos meses de exis: 
tencia pudo celebrarse un Con: 
greso extraordinario de la CNT. 

El impulso de nuestro movi: 
miento español no significa 80* 
lamente un incremento numérico 
sino ante todo un robustecimien: 
to moral de nuestras posicióonea 
en el terreno internacional. Da 
rante el lurgo periodo de reac: 


ción que se hnxbía eufrido, la . 


Asociación Internacional de Tra" 
bujadores había tenido que limi: 
tarse a mantener sus posiciones 
pues precisamente en los países 
donde desde un principio fué 
pujante e influyente el movimien' 
to sindicalista, ea España,. en 


Portugal, €n Italia, imperaban la” 


reucción y el fuscismo, Ea estas 
condiciones no estaba en situa: 
ción la Asociación Internacional 
de Trabajadores de hacer pro" 
bar sus medios especiales de lu: 
cha y loa objetivos que la dife 
rencian de laa demás organiza- 
ciones obreras. 

Este estado de cosas modificó 
en 1931 con el florecimiento del 
fiodicalismo español, El prole: 
tariado español bujo la dirección 
de la Confederación sindicalista 
fué por decirlo usí, el único 
puesto activo del proletariado 
interascional sojuzgado en todas 
partes por la reacción ambiente. 
El eindicalismo que encontró su 
expresión internacional en la AIT 
es hoy, a consecuencia de los 
acontecimientos en España, cen" 
tro de todas las miradas, se 
halla en camino de hacerse po 
pular, ya no pueden pausar igno* 
rados ni sus procedimientos de 
lucha ni seus fines. 

Sin embargo, la lucha del pro: 


lotariado español no fué aún 
victoriosa. La república burgua- 
sa triunfa y todos los intentos 
de realizar el socialismo liberta- 
rio o siquiera de mejorar la si. 
tuación del proletariado se entres 
llan aote la reegistencia de la 
joven república burguesa, que 
defiende los privilegios de la 
burguesía con los mismos méto 
dos de fuerza que lo había: hecho 
la monarquia A. fines de 1931 
se desencadenó con extrema vio' 
lencia la lucha entrei-la clase 
trab»judora y la burguesía. La 
Asocizción Internacional de Tra” 
bajadores consagró en 1931 su 
principal actividad a fomentar 
el aindicaliamo espsñol en la 
seguridad de que un triunfo del 
sindicalismo en España había 
de ser de gran importancia para 
el ulterior desarrollo del wismo. 

La Secretaría de, la AIT se 
ocupó en todas las sesiones de 
las luchas del proletariado eapa* 
ñol y de la suerte de las organi 
zaciones sindicalistas de Msapaña. 
En Marzo de 1931 se celebró una 
extensa sesión en la que infor: 
mó un representante español de 
la CNT, Se elabaró un ¡lama 
wiento al proletariado español 
y se fijaron los fines inmediatos 
de la lucha. Poco tiempo des- 
puéa, se dirigió a España un re" 
presentante de la AIT donde 
colaboró con los camaradas es. 
pañoles rindiendo informe a la 
secretaría de. la AIT, D2 acuer 
do con la CNT española se de 
cidió celebrar en Madrid el IV 
Cungreso de la AIT con ocasión 
de! Cingreso extraordinario de 
la: CNT 

(Continuará) 
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Avellaneda; Mayo 17 de 1932. 
Camaradas de LA TIERRA. 
: Salud. 
Por au intermedio llevamos al 
seno de esa institución la angustia 
de ocho compañeros víctimas de 


-la barbarie policial y la confa- 


bulación de los señores de toga 
que no han escatimado . medios 
para enredarios en uu proceso 
ignominioso. Diríamos, ei cabe, 
que es un proceso de clase. Los 
burgueses de Avellaneda han vi 
vido sus horas de zozobra por 
los hechoa ya conocidos, provo- 
cudos por la avaricia capitalis 
ta, Es así como quieren perso- 
nificar en estos camaradas toda 
la responsabilidad y las consecuen 
cias que, al fin, todo es efecto de 
una miema causa, la dominación 
de una casta sobre otra. Los en: 
granajes juridicos parece que so- 
lo ge mueven a implso de una 
fuerza metálica Energía que no 
está al alcance de nuestros we: 
diosa. Para muyor ilustración 
ofrecemos las cifras necosarias 
en demostración de lo que veni 
mos repicaudo de continuo. 
Ellas serán más elocuentes que 


Duestras palabras. 

La defensa de estos camara- 
das la tiene a su cargo el doc- 
tor Fé'ix Trigo Viera con estudio 
jurídico en La Plata, La defen- 
sa está fraccionada en dos alega" 
tos, No fué posible, dado a la 
distinta naturaleza de los hechos 
imputados, hacerlo en una sola. 
El monto en conjunto asciende a 
cuatro mil quinientos pesos 
($ 4.500) por la defensa de Co: 
rreale y Lavandeira. De esta ci: 
fra ee han entregado al referido 


¿letrado ochocientos pesos ($ 800), 


restan setecientos a entregar en 
la condición que explicamos más 
abajo. La otra defense, que es el 
conjunto de los demás presos 8u- 
roa dog, mil quinientos peso3 
($ 2.500) de lds cuales sólo:ee han 
entregado mil doscientos ($ 1 200) 
como anticipo para iniciar la de. 
fensa. Las cifras restantes serán 
entregadas en caso de obtener 
la libertad de los defendidos, o 
su forma proporcional, según se 
obtenga la libertad de algunos, 
Estos son, en. síntesis, nuestros 
motivos para. interesar diaria: 
menta la imaginación de los 
hombres del movimiento revolu 
cionario, hechos en el yunque del 
sacrificio que reservan en su Co- 
razón siempre un rinconcito para 
p+lpitar en cada llamado que se 
lea haga y mucho más cuando, 
con esos liberados de cárcel, de” 
hombres aherrojados que esperan 
la ayuda de esa colectividad, 
que jawás ha descuidado la cau 
sa del rehen social, 

Para concretar diremos a la 
co ectividad en general que nos 


. mediremos a fondo en esta eru: 


zada emprendida en favor de 
nuestros presos, hemoa de rom: 
per los tímpanos de la ¡ndiferen: 
cia. Porque entienden los presos 
de Papivi y Omnibus «El Rayo» 
y también este Comité que la 
causa del estancamiento de la 
defensa obedece al olor a pobres 
que nog ha olfuteado su defensor 
y ante la ausencia de posibili: 
dad de haceree con lo convenido 
deja- que la causa tome el ritmo 
monótono de los expedientes que 
dormitau años dentro de la-car: 
peta de loe Juzgados, por no te" 
ner quien los apadrine. 

Nosotros cumplimos informan' 
do al proletariado, Ahora espe" 
ramos del mismo su pronuncia: 
miento. Ea necesario tener en 
cuenta ante todo que muchos de 
loa camaradas procesados tienen 
pedido fiscal de 25 años. 

Hi Comité 

Nota:—Toda correspondencia 
debe dirigirse +, José E. García 
y valores y giros a Domingo M. 
Rearte, secretario y tesorero reg" 
pectivamente. ñu 

Dirección: Rogetti 75, Piñeyro. 
(R. A.) 





Afirmación (e vida 


¿Será posible según dicen cier: 
tos filósofos, que todo ses en la 
vida una mentira, una ilusión, 
un fantasma vano?...¿Será posi: 
ble que la verdad no sea más 
que un sueño, la libertad una 
utopía, el amor una ilusión?..: 
¿Es admisible que queden redu' 
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cidas a la nada, a un simple es: 
pejismo, todas estas cosas por 
las cuales algunos seres, con tan: 
ta fuerza y coo tan sublimes 
-+ transportes y amor tan hondo, 
luchan, sueñan y se entregan cun 
alma y vida? 

¿Es concebible que tantas an: 
guatias, inquietudes y desvelos; 
que tantas cosas bellas, delica* 
das y profundas, por ejemplo: 
el encanto a la vez fuerte, hon: 
do, 'halado, suave indefinible en 
fin, de la música, cou sus melo 
días que nos hablan de mundos 
. Mescenocidos; la majestad «incom 
, parable, la soberana belleza de 

las foriwas esbeltas, donde la ma: 

teria canta eu imponente y eter- 
no himno; el magnetismo todopo- 
deroso de los sexos, esa embria 
guez de los enamorados, que fun 
de en uno a dos séres y los pro” 
longa al infinito; el poema na can 


tado aún, sún inédito, pero vi": 


vido siempre desde que el error 
y la injusticia en el mundo exis: 
te, de los heroes ignoradoa, vic' 
timas dela libertad y la verdad, 
que han afirmado, conjunciona* 
do a veces en un solo gesto, lo 
que vibra en las artes, lo que las 
ciencias alumbran, lo que «en el 
amor llora o ríe?., ¿Será posib'e, 
repetimos, que todo esto no sean 
was que puras abstracciones, ilu” 
siones del espíritu?.. 

¡No, mil veces no! Si es fantasía 
esto, yo declaro, que la” fantasía 
es entonces la única realidad, y 
lo que llamamos realidad, una so 
lemne mentira, la única utopía, 
la verdadera ilusión. Si hay al: 
go en la vida que no es una cosa 
vana, es lo que ee vive, Y nada 
ge vive con más fuerza, con más 
vitaridad y fervor, que los subli 
mes sentimientos de justicia y 
de belleza, de libertad y amor. 
Realidad debe ser sinónimo de 
vitalidad, Lo que se vive es lo 
real aunque ello tenga asiento en 
los mismos cuernos de la luna, 
Poseer inmaculada y firme una 
ilusión, un sublime y grande 
ideal, es vivir intensamente, es 
poseer la más profunda reali' 
dad. 

¡Oh divinas ilusiones, oh idea 
les benditos: no abandonéís a los 
hombres, no les arranquéis la 
vida! Mientras ospoze1n,¡creerán 
en la vida, vivirán la vida! 


F. Bazal. 





¿Anuncios ! 
de guerra? 


Una nube sombría y misterio" 
'sa se divisa amenazante sobre 
el horizonte de la América del 
Sur, 

Anuncios de tormentas, pre: 
sagios de ciclones, augurios de 
tempestad de acero parece traer- 
no3 esa vube que se extiende 
sobre el cielo y amenaza eavol* 
-yer entre sus sombras la cluridad 
del sol. 

Ya resuenan de nuevo las 
clarinadas patrioteras, ya retu:- 
ban por los aires los redobies de 
los tambores convocaudo a la 
majada humana al festiu del 
sacrificio. : 

Ya los buitres se afilan las 


garras olfateando con placer el 
olor a carne fresca y sueñan, 
miserables, con la sangre gene 
rosa, aprovechable, de los hijos 
del trabajo, que es la carne que 
se juega en el azar de la guerra, 
- No ee iuvoca como antaño la 
defensa de los diose3, porque en 
ellos nadie cree, salvo algún 


tonto. ¿El honor de la bandera, 


la dignidad de la patria y la de- 
fensa del derecho, la integridad 
naciónal y la libertad del pue- 
b!o», son las frases sonoras con 
que engañan a los hombres los 
faleos sacerdotes de la época. 

Y en el secreto misterioso de 
Jos contuvernics diolomáticos,— 
ain que el pueblo s:beraño tome 
parte ni intervenga,—ase dispo:e 
de su vida como si fuera un 
rebaño para un remate de feria 
o para el matadero. 

La prensa, asalariada, puesta 
-en mauos mercenariae a tanto 
las líueas, azuza las bajas pasio" 
nes y excita los instintos ances 
trales de los pueb'oa, incitando 
a las turbas ignorantes a saciar 
gus hestiales apatitos en el fra- 
gor de la guerra. 

Y as masas inconcientes, 
arrastradas por la sugestión de 
lá prensa, ee lanzan, como aver 
cuando la O impisda, en la ciu- 
dad portefi,, a la destrucción sia 
objeto de las casas de los súbditos 
uruguayos, como se lanzaron a 
destruir las bibliotecas obreras 
e impreutas anarquistas en los 
días tristemente memorab'es del 
Centenario, y ea igual forma 


bajo la dictadura del militarote -- 


Uribura, con la impunidad, el 
apoyo y el apluuso de la policía 
y de la prensa 

Dice un diario paraguayo que 
es necesario romper de una vez 
las relaciones diplomáticas con 
Bolivia y que uhara era el mo- 
mento aprovechable para defen: 
der la soberanía del Chaco Bo» 
real, Los banqueros yankis son 
los que mueven ex ese lugar lus 
títeres; de ¿hi estamos a un paso 
para encender ea Sud América 
la hoguera siniestra de la matan 
za de seres humanos, 


Ali hizo ayer la prensa euro 
pea cuando iacitó las pasiones 
patrioteras con el cuento de la 
Democracia en peligro, que cul- 
miuó en la catástrofe de 1914 18, 
que cortó veinte millones de 
muertos en los campos de batalla. 

Y hoy nos hab!an nuevamente 
de las conveniencias mor:les y 
económicas y de las grandes 
ventajas comerciales que traerla 
como consecuencia la alianza 
Argentina Chile-Uruguay-Brasil. 
Fl eterno cuento de la aliauza, 
ae prétende disfrazar con el 
nombre de ala defensa monetaria 
y comercial>. ¡El cuento es viejo! 

No conocemos las trampas 
tendidas que preparan en silen* 
cio en el recinto tenebroso de 
nuestras cancillerlas; no sabemos 
loa compromisos que por con 
veniencias políticas y económi: 
Cas, particulares, se habrán im: 
puesto loa gobernantes del pueblo 
uruguayo, sólo sabemos que se 
-hallau en juego nuestros más vi- 
tales intereses y que es altamen' 
te significativa y alarmaute la 
actitud del oficiulismo paragua- 
jo y boliviano, al emprender 
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abiertamente una campaña gue" 
rrera, desde la preosa paragua- 
ya y boliviana, que refleja ante 
la opinión la omnímoda vo:untad 
de los partidoa gobernantes. 


Soplan vientos de tragedia y. 


el humo de la pólvora emborra' 
cha a los cándidos, a los pobres 
de eapíritu, para extender su 
negro manto en la fértil campi: 
ña de América, sueños de ambi: 
ción acariciados en la mente de 
comerciantes y banqueros. Ya 
lo dijo un embajador j+ponés 
que la -guerra ea una necesidado, 

¿Consentiráa ' estos puúeb'oa, 
que tienen la experiencia, la 
amarga experiencia, el sombrío 
cuadro de ignominia de la gue: 
rra? ¿Consentiremos, con nuestra 
sumisión cobarde, que nos llevea 
como corderos al sacrificio, ein 
que de nuestro espiritu emerja 
un gesto de virilidad que atruene 
el espacio, eun una afirmación 
solemne? ; 

Abrigamos la firme esperaoza 
de que en el suelo vírgea de la 
América brille por primera vez 
el astro radiante de la libertad, 
alumbrando con la antorcha lu- 
minosa de la «evolución salva 
dora, el camino supremo de la 
vida, Esta es la única guerra 
que tenemos que hacer los ex- 
plotados de la tierra para termi- 
nar de una vez por todas con 
todas las injusticias y la explo 
tación. 

¡Abajo la guerral ¡Viva la Re- 
volución Social! Esta ha de ser 
nuestra cunsigna, 

Pascual Minotti 

Rosario Oriental, 





¡Fuego en el 
Aserradero! 


Carlos y Antonio eran dos ami 
gos inseparables, Da casa, com 
partían hermanados penas y g:0 
rias, Do. ideas sociales y políti- 
cas Opuestas uníales en el fondo, 
un sentimiento reformador de to 
do lo auacrónico y egoista que 
destruye en los hombres el ver 
dadsro sentido de la vida, 

Tenían idéntico ideal, camina 
ban a un mismo fio; pero que: 
rían conquistario por distintos 
procedimientos y vías contra. 
rias. 

Carlos erá un muchacho joven, 
francachón bullicioso; jamás ocul 
taba lo que pensaba, si bien 
nunca llegaba a hacer lo que 
decía, Cuando en el cufé le ha- 
blaba alguién de los burguezes 
y de la vida miserable de los 
obreros, le era imposible fingir, 
y vertía el odio que a todo guar- 
daba; el saqueo, el incendio, la 
destrucción total, eran las solu- 
ciones que con más energía de 
fendía 

Pero al día siguiente volvía a 
estar al pie de la eierrra, alogre 
y retozón, como ei tal cosa, An 
tonio era un descontento, un es' 
céptico resignado de los que sue- 
ñan próximas evoluciones pia 
dosaa, a favor de los humildes, 
Siempre hablaba del altruismo 
de loa de arriba, de leyes nue- 


vaa, de compen3asiones relati- 
vas, que hacían sonreir » eu ami 
go y compañero. 

Al contrario de éste, él se mo3 
traba partidario de acep'ar el cur 
so da los acontecimientos socia" 
les, y sólo cuando le hablaban 
de su mujer y sus hijos que es- 
taban nmurieado de necesidad en 
un rincón del barrio, y le pre" 
guntaban ei tenía intención de 
enviarlos tambien al aserradero 
so atrevía a decir: ¿Al aserra 
dero?...¡Maldito seal! : 

¡Ojalá sele prendiese fuago 
mañana mismo! 

Era la hora de recomenzar el 
trabajo y los obreros se diapo* 
nían a marchar de cusa tras de 
haber echado sa acostumbrada 
siesta. 

Antonio después dedar un be: 
so a sus pequeños dirigíase al 
barriz carbonero donde solía en* 
contrarse con Carlos todos los 
días, cuando al volver la esquina 
ve una ole:da de hombres, muje: 
res y muchachos que corrían 
gritando desaforadamente. 

¡Muchachos...fuego en el ase 
rradero!... 

—¡Fuago en el aserradaro!... 

—Todo el mundo salía a los por 
tales; las mujeres uterradaa, ge 
mían —¡Dios mío que perdemos 
el pan!—los hombres tal como 
se encontraban en aquel momen 
to, corrían a más no poder hacia 
donde veían la gran humareda 
negra y centelleante. Antonio fué 
uno de los primeros en llegar y 
ya se disponía a quitarse la blu 
sa para empezar los trabajos de 
extinción, cuando una maño le 
aprieta narviosamente el brazo 
derecho dejándolo parado en ge: 
co Era su amigo Carlos, que 
despuéa de mirarle de hito en hi 
to, como queriéndo!e decir ¿Qué 
te parece? —e dice al oído: Vá: 
monoa de aquí y Antonio sin 
más le sigue. : 

Caminando, caminando, llega 
ron a la cima del Cerro desde el 
cual se dominaba el aserradero. 

A!'lí subieron para contemplar 
el pavoroso espectáculo. Aquel 
tempo del trabajo que tantas exis 
tencias había destruido poco a 
poco lentamente, sin estruendo, 
iba a ser totalmente consumido 
por el fuego a marchas dobles, y 
con el estruendo de las astillas 
que saltaban quemadas. Las lla: 
mas se enseñoreaban ya de toda 
la crujía que velan a sue pies, y 
de las veotanas sa!ian lenguas in* 
fernales que amenazaban devo- 
rarlo todo; oíase desde muy lejos 
un Chisporroteo ensordecedor, 
veíause caer las armazones, y el 
humo invadía mucha parte del 
espacio, llegando a tapar la luz 
del sol, : 

Antouio, que hacía rato que no 
decía una palabra y a quien el 
terror tenía inmóvil, coz la vista 
clavada en la inmensa hoguera, 
se apretaba lus sienes coa ambas 
manos y exclamaba con dolar: 

—Yo quería verla quemada, 
compañero, sí, es verdad; pero 
¿y mis pobres hijo3?... Si eso no 
se salva, ¿q1é haironos?, díl... 

Al poco rato, Carlos que se 
había quedado en lo alto del 
Cerro, con una sonrisa de des- 
precio en los labios, contemplan- 
do el deseauvolvimiento del de- 
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vorador elemento, advierte que 
un hombre hállase sobre el techo 
del edificio que es la parte más 
castigada por el incendio. Con el 
espírita en suspenso, observaba 
los movimientos de aquel teme" 
rario, que se coloca en los luga- 
res de más peligro. Fijándose, 
ve al fin que aquel hombre era 
su propina amigo, Antovio en per: 
sona, que atormentado por el 
espectro de-la mieeria, hubía 
corrido a defender lo que él 
creí“ de huena fe que era suyo 
y de los guyoa: el aserradero. 


Abajo al pie del portal, no se - 


hablaba de otra cosa más que de 
la muerte de Antenio. El pobre 
muchacho al pasar una pared, 
cayó por una claraboya estrellán' 
dose contra una sierra. Carlos 
fvé el primero en anunciar la te* 
rrible nueva ala familia. 

—¡Es horrib'e, muchachos, es 
horrible! --excluma desde el 
umbral de la puerta 

Los pequeños jugaban; la ma* 
dre preparaba la comida para 
cenar. 

— Menos mal, que no tardarán 
en reedificarila de nuevo, y 8e 
trabajará pronto...,respondió la 
pobre mujer sio pensar mal. 

=-Antonio me ha dicho varias 
veces quelo tenían muy bien 
asegurado. 

Si, todo, todo estaba asegu- 
do, menos la vida de un hom* 
bre... 

— ¿Cual? 

—¡El vuestro! 


María Antonia Picos. 
Montevideo (Villa del Cerro). 


—A rn — 


Bellezas sia 


Una cosa vulgar. —Es de no- 


che...Si, es de noche y en el * 


seno de su quietud, apesar de 
que todas las cosas parecen dor' 
mir, sin embargo, canta el doior, 
aúlla la tragedia y... hasta la 
vida ríe con su boca fecunda: el 
amor. La tragedia como siem: 
pre, pone su nota ambiente en el 
concierto humano; sobre todo la 
eterna tragedia, la más bárbara 
de todas, la que tiene sus ralces 
y orígenes enclavados en la ho 
rrible desigualdad social. Un 
hecho que voy a describir y que 
es el reflejo de otros tantos pa 
recidoe, lo confirma. 

Fa de noche, 8l; pero, qué no- 
che!... Una noche fría, tan fría 
que ya resulta helada como la 


misma muerte. Y bien; eobre la 


dura vereda, en una cal!eja oba- 
cura, próxima a la Rambla, (el 
puseo veraniego predilecto de la 


“eociedad mercedaria), encontré 


semi.muertos, sumidos en el 4o- 
por que precede a la muerte, a 
una mujer como de 25 años y a 
un niñito como de 3. Madre e 
hijo. Daban la sensación de un 
montón de harapos en el fondo 
de un estercolero Según supe, 
vevía a pié desde Moutevideo e 
iba para Fray Bentos, al cow- 
puñero se lo hibía muerto un 
guto; ella intentó trabajar, se 
ofreció de tucama, cocinera, 
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bl movimiento revolucionario español 





CAUSAS QUE LO DETERMINAN 


El movimiento obrero revolucionario que envuelve a España 
es una réplica y protesta de la Confederación Naciónal del Tra- 
bajo contra las bases del trabajo agrícola reciéñi' aprobadas en 
Sevilla entre los representantes de patronos y obreros, En el ma 
nifiesto que repartieron últimamente, anunciando el movimiento, 
explican la actuación sindicalista desde el advenimiento de la 
república. Consecuentes con el postulado anarco sindicalista de 
acción directa, repudiando toda ingerencia gubernamental eu las 
relaciones de patronos y obreros, rechazaron las bases del trabajo 
agrícola, como rechazaron antes log comités paritarios, técnicos y 
las delegaciones gubernamentales del trabajo. 

Repudian asimismo toda intervención del estado 6n cuestio* 
nes del trabajo, por considerarla hipoteca de la personalidad indu- 
bitable de la clase trabajadora y un extremado impedimento para 
defenderse de sus explotudores y verdugos. 





cualquier cosa, con tal de poder 
ganar con el producto del alqui 
ler de sue brazos un meudrugo 
con que alimentar al hijito y a 
ella, pero nadie alquiló sus bra- 
zos. Vendió sus míseros mue 
bles. Le quedaba sólo un colchón 


y un día el casero se lo arrojó 
a la calle porque le «deuduba dos 
meses de alquiler, Entonces, loca 
de hambre, desnudas poco me: 
nos, ella y gu hijito, resolvió salir 
de la capital e ir hasta Fray 
Bentos, donde según me dijo tio 
ne unos parientes. 


“En el camina sólo recogió be” 


fas cuando no proposiciones que 
erap un jasulto para eu dignidud 
de mujer y madre. L'egó aquí. 
Hacía tres días que mo comían 
y exhausta por el hambre y el 
cansancio, se había quedado dor- 
mida apretujando contra su co- 
razón al fruto de eu amor, a su 
hijito. No pude contener un grito 
uo sé si de rabia o de dolor, y 
más Cuando supe que tenía el 
propósito de arrojarse al Río Ne- 
gro, para buscar en sus aguas, 
como en un gran lecho de paz, 
la felicidad por intermedio de 
la muerte, que !lns hombres le 
robaron eu la vida, 


Pensé en Catalina Wilkes, aque 
lia madre, que en idénticas cir' 
cunstancias mató a sus, hijos e 
intentó mataree ella Desfilaron 
en multiforme caravana, todos 
los niños sin pan y ein abrigo, 
lag madres prostituidas por el 
hambre, los obreros tisicos, los 
mutilados, los desocupados con 
denados a morirse de hambre 
por el cupital y el estado, y een 
tl vergiienza de ser hombre, de 
pertenecer a la especie humana; 
quisiera ser un enorme aparato 
de destrucción para hacer saltar 
hechos trizas a todos los causan 
tee de tanta vergúsmza, de tanta 
injusticia! 


Mientras tanto, es de nóche, 
Vailotean las luces, canta el río, 
duerme la ciudad su tragedia o 
gu romance, mientras que un ni: 
ñito dice con su infantil vocecita: 

—¡Yo quiero pan, mamita! ¡Y 
tengo frío, mamita! z 


1ezd M, Castro 
Mercedes R. O. 





¡EL RESCATE! 


Saludamos al pueblo de la Ar 
gentina que con valor y tenaci 
dad luchó, defendió, ayudó a la 
humaua juaticia que con tenaci- 
dad y entusiasmo h+bían empren 
dido los anarquistas para el res 
cate de los cinco camaradas £S.- 
y M de la Fuente, P_ Mannina, 
M. G. Oliver y Escarfó. 

Saludamos a los compañeros li 
bertados, convencidos que de 
nuevo volverán en su puesto de 
combate desde ahi empuñarán la 
antorcha de luz y esperanza pa 
ra todos los oprimidos de la ti.s- 
rra,¡sa:ud hermanos de la Fuen- 
te y demás camaradas! 


Rosendo Picos, Floreal Picos, Ma- 
ría Esther Picos, Carmen P.P., 
A. Furnarakis, María Antonia 
Picos 


Vi:ila del Cerro 23 de Mayo 1932 


“ASPERANTO" 


A fines del siglo pasado, apa- 
reció un folleto en la ciudad da 
Varsovia, el cual contenía diez 
y scis reglas gramaticales y un 
pequeño vocabulario compuesto 
de novecientas reíces, con las 
cuales era posible: expresar 'las 
ideas en forma muy clara. Di.- 
cho folleto, titulado «Lengua la 
ternacional» estaba firmado por 
=Dr Esperanto». Esperanto fués 
el seudónimo que usó el Dr Luis 
Lázaro Zamenhof para presentar 
al mundo civilizado, un medio de 
expresión, fácil y armooioso, al” 
alcance de todos, tanto por su 
valor material, como por gu sim 
plísimo fundamento. 

Hoy día, es usado, no solamen 
te en la literatura, artes, ciencia, 
etc. sino también, con mucho 
entusiasmo y muy buenos resul: 
tados por el proletariado de todo 
el mundo. ' 

Acaso, ¿hay mayor alegría 
que poder hsblar directamente 
con el hombre que vive, piensan 
y luchan como nostros? 

¡¡Proletarios!! apreuded la len 
gua internacional Esperanto y 
tendréis un medio muy cómodo 
para que os relacionéis con yues 
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tros camaradas de todo el mun 
do y un arma muy potente, para 
romper las tan falsas, como inúti 
les fronteras que nos obligau a 
reconocer los rabiososos poilti- 
cose inútiles burgueses; para 
hacernos olvidar la raza y la8 tra 
diciones y en una palabra para 
sentirnoa mas: hermanos todos 
lps. hombres. 
¡Salud! camaradas 


Ramón Gabaraín . 
Montevideo, 16 de mayo de 1932. 





HAMBRE! 


—() — 

Pasa un hombre... 

Dentro lleva un estómago va: 
cio que va rugiendo eu exigencia 
muda: ¡hambre! 

Bestia insatisfecha, muerde 
brutal las entrañas de un esclavo 
que marcha indiferente como un 
vencido ex derrota, 

Ab, ¿no lo véis,..?: 

Ahí va dentro de su dueño es- 
clavizado; incisivo y terrible co- 
mo una garra inexorable, va 
desgarrándole las vísceras. 

Ahí va, implacable y fatídico, 
aúllando como un lobo famélico; 
¡hbambre, hambre, hambre! 

Camina, huye el hombre lle- 
vaudo la voracidad insatisfecha 
de su estómago hambriento. 

Camina, huye hasta que gu ene: 
migo feroz lo agata, y, entonces, 
el hombre se desmorona sobre el 
duro banco de un paseo, y allí 
se queda amarrado, encadenado 
a eu interlocutor ineludible que 
continúa inmisericorde hincando, 
hundiendo sus agudos colmillos, 
para que no se le olvide, 

Pasa un hombre... pasan mu 
chos hombres llevando el mis- 
mo drama en sua vientres; ¡ham: 
brel 

Mauro Mario. 





Aviso 


Por asuntos de propaganda el 
que suscribe desea relaciona: se 
con el compañero Manuel Cas- 
tro. Dirijase a esta dirección A. 
Furnarakis. Calle Austria N.o 
307 (Villa de! Cerro). Mon tevi- 
deo, 


Sindicato de 0. Varios 


El Sindicato de Oficios varios 
de Salto, recientemente consti. 
buido, pone en concimiento de 


- todos los trabajadores: que desen 


asociarse a 0l, que pueden pasar 
a hacerlo todos los días de £0 a 
21 horas, o sea de8 a 9 de la 
noche, en el local de La TI£- 
RRA, cede provisoria de la Se- 


cretaría. 
LA COMISION, 





